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ADVERTENCIA•

. La importancia que obtiene Sevilla ,: ya. en los primeros
momentos de -la invasion· nlusuimana, como· corte· del in;. .
fortunado Abdu'-l-Aziz-ben':'Müzá-be~'-Nosayr;'yadesde.
la ruina: Hel Califatóde Córdoba en que', .dec1árándo- .

se independien~e'bajo el. dominio de' Mohámm~d-b-en- e yGeneral,ife
Ismail-ben-Abbad~ fué acaso elreiIlo más importante de
cuantos surgierbn eri AI-And~lus; ya', :por último, desde

"NH\ la gloriosa época de la reconquista,. como corte de monar­
cas· tan· poderosos. cual lo' fuerOn Alfonso el· Sabió' y :Al­

fonso XI, h~lSta nuestrosproplos dias,-deniandaba~há
.1argo tiempo, un libro en que s~ 'recogieran, no sólo los
restos epigráficos de la·brillante'dominacion arábiga; mas
tambien aqueilos otros documentos,' de igual especie, que

en prueba y' virtud de su existencia dejaron impresos en
, los muros de muchos de sus más suntuosos edificios los

. vasallos mudejares, que dieron nombre' enla historia de

las artes al singular estilo arquitect6nicº, erigendrada:por
la fusion'de 'la: ctiltúra dél Ori~nté y del Occidbité.. ·· ..··

Corto' 'e~,· p~r.· desgrá~i~ ~ .el nÚ!Jl~ro''de iospri~~ro·s;t

que ha ,llegado hasta nosotros; ma:» son tales, sin embargo,

/
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6 INSCRIPCIONES ÁRABES DE S~VILL.A.

que pueden, contribuir en algun modo al esclarecimiento

de aquella parte de nuestra historia nacional, que. tal vez

más oscura se ofrece á nuestra contemplacion y estudio;

más abundantes las segundas, si bien no todas de igual

importancia, conspi~an' eficaz y poderosamente á producir·

muy peregrinas enseñanzas, las cuales justifican, afirman

y fortalecen las in~estigaciones arqueo16gicas, prestándolas

su auxilio, nunca hasta ahora utilizado.'

Abarcando las INSCRIPCIONES ÁRABES DE SEVILLA estos dos

momentos hist6ricos, hemos creido oportuno tratar sepa­

radament.e de los monumentos epigráfic,osque de- cada

uno de ellos se conservan, clasificándolos en estos dos gru­

pos: Inuripdol1eJ arábigas del tiempo de la 'dominadon. muslí­

mica é l11Jtr.ipdones aróbigas de los edi:ftdos mudejares. En el.
primero hemos procurado recoger cuantas Sevilla. encierra,.. eneral
si .bien desconfiamos de. q:ue. sean los. únicos..restos de la

mencionada época: algunas de ellas et:an ya__conoci~as de .

los. eruditos ;. otras tenem~s.la for~unade ser los primeros,

en publicarlas. En el segundo.grupo se comprenden cuan-;

t.as inscripciones exornan los edificios ·existentes'de los

-siglos .XIV,. xv y princip.ios. del XVI, que hemos logrado

visitar (1); 5610 una de ellas habia visto la luz pública,

sicIldo las restantes completamente desconocidas.

'(1) Debemos' consignar en este sitio que sin la eficaz cooperacien de

nuestro querido tio D. Demetrio de los Rios, actual Vicepresidente de

la Comision de Monumentos de l~ provincia de Sevilla, nos hubiera sido

imposible realizar el presente estudio, respecto de la mayor par~e de los

edificios mudejares de aquella dudad. Hemos dejado de- visitar, no obs­

tante con harto sentimiento, por impedirlo el objeto á que le halhn des-
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,No abrigamos la pretension de haber ,recogido todas
'Cuantas' inscripci<:mes., ya propiamente arábigas, ya mude­
jares, existen en la capital de Andalucía, ni ménosla de
haberlas interpretado con igual acierto: creemos, no obs-

. tante, haber prestado un servicio á las artes, á la arqueo­
logra y, como resultado, á'la historia.nacional, publicando
'Colecci?nadas por vez primera, las INSCRIPCIONES ÁRABES .

:DE SEVILLA.

Sfrvanos de ~i~culpa en tal empefio, lo arriesgado de la
-empresa que hemos acometido con el mejor deseo, éim­
pulsados por el afan de ser en algun modo útiles á nuestra

patria•.

. ''tinados, el Qm'Vento de Santa Ines, de fábrica mudejár, erigido por la in-

fortunada doña Mana Coronel, y el más importante, de construccion ra yGeneralife
,~ribiga, situado en la llamada Plaza de Bib-ar-Ragel, propio de l~s reli-
~06aS de la 6rden del CÍster, bajo la advocacion de Sall CJ~. '
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RODRIGO: .

Acabo de ver el trabajo que has hecho sobre
. ,.

l~ INSCR~PCIONES ÁRA~ES, DE. SEVIL~A> tradu-nbra y Generalife
clendolas a ,lengua e5Bano1a; y experlm~nto un '
verdadero placer, manifestándote. qu~ no ha de-

fraudado mis' esperanzas. N o vacilé en hacerlas

públicas cuando lo realizabas, con ocasion de

insertar'en mi ensayo sobre las Puertas delSalan

de Embajadorei del Alcazar' de la expresada ca-

pital; publicado en el Museo Español de' Antigüe-

dades , '-I~ verSiones que de las leyendasdecorati-

,vas'd~ las 'mismas 'puertas tenias ya term~daS.

Indiqué allí, no obstanté, que la coleccion por tí

L .....
t



lO • INSCRIPCIONES ÁRABES DE SEVILLA.

formada se .~eferia á las -inscripcioneS que. ateso­

ran l~s Reales .A.lcázares de Sevilla, y debo ahora

añadir· que me,há sorprendido .agradablemente

el verla en;iquecida, no :ya~ sólo con los epígrafes

arábigos anteriores á la R~cdnquista, felizment~

conservados en la ciudad del Bétis', mas tambien

'con las leyendas ornamentales de l~s edificios,

levantados en su recinto despues de la suntuosa

fábrica 'del Rey don ·Pedro.-,El -pensamiento

ha.tomad~,mayores proporciones, y'yo me feli-'

cito de ello. t· "1:· . ?rr.. ',' _'-.-.i - le eralife
Era por cierto una verdadera~ecesidadhistó-

'NI" DI R' U rica.tiempo há reconocida por los doctos,.el ave-

riguar 10 que hay de. cierto enórden' á los mo~

'numentos,epigráficos que dejó ,en la ,'metrópoli .

de los Leandros é Isidoros la dominacion'muspl-

mana. Ni la diligencia, ni la pericia delosescri-

tares sev~anos deJos siglos _XVI, XVII' Y'XVIII,

se habian 'extremado en esta utilísima investiga-

cion, contentos los más con trasladar á· sus obras

traducciones poco fehacientes ó del todo absurdas _
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_de :los 'epígrafes, arábigos más conocidos: tam­

poco en-medio del movimiento que ofrecen hoy_

los: estúdios; "se habian fijado' con la atencion

<lebida -las'miradas' de nuestros doctos orienta:"

listaS 'en: punto de tal,importancia para la cul-
, .

turapátria, limitátidose sus .aislados ensayos ·á"

muy contadas. inscripciones. En cambi?, y-como,

'natur~ consecuencia de estos hedías, si á, veces

ha brotado del individual exámen de ciertas lápi­

das- aIgiin rayo- de-luz-para la historiá, de la Se-:-

villa árabe, Cl:Síen el concepto ,de las artes como br3 l Genera'~fe

-en el de las letras,-noha sidq posible. determi-

nar ca entero conocimiento la verdadera, rela-

cion é' importancia de los mencionados epí~afes)

esterilizadas, por la misma peregrinidad y apar-

tamiento del estudio, sus más fecundas enseñan:-

zas.-Es~a nec~idad has procurado.satisfacer en

la 'primera parte ,de la mencionada monografía;

y si los epígrafes recogidos .bajo el título de Ins-

,cripciones árabes' no Son' tan numerosos, como· tal

vez. anheló tu 'esperanza, no cabe duda de que
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ofrecen :aIgunos -muy. subido interés' histórico 'y.
artístico, éontribuyendo todos á iluminar en .su

, grado el notabilísimo período. de,1a, doininacion

mrisulmarta., que pone su asiento en Sevilla; ,pe~.

. ríodo' harto' nebuloso por" ~ierto para -los histo~

riadores indígenas:'La adicion' de .las' leyendas
. .

propiamente mahometanas ~ no', solamente me' ha

sorpren_d~do,pues, agradablemente,. sino que me

ha complacido,. y .tengo para' mí .que no ha: de

causar enojó á los .lectores, quienes .lamentarán

sin duda conmigo lel 'que no' haya .sido más

abundante la' cosefha.. '.. . "

n.J\lU· Vienen luégo en la monografía las' Inscripcio- .

neS arábigas de los edificios mudejares, y á s,u ca­
beza las relativas alAlcázar.-',Sobre esta' copiosa

série de leyendas 'poco 6 nada :puedo añadir á -lo

que ,observé "ya en el precitad.o: ensayo. de ,las

Puertas del Salondé Embajadores.-·Cité ,allí las

más relacionadas con la eonstruccion del Alcázar>

para 'obtener por medio de' la epigrafía la misma

demostraeion que me'ofrecia la historia .del arte,'

neralife
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en órden'~ la époc~,a1 estilo arquitectónico y al

príncipe .. de. Castilla, _que' habían dádo .yida al

monumento.-.- La epigrafía .árabe,. hermanán~

dose ·con·Ía castellana y la latina, desvanecía por

fórtuna añejos errores delos eruditos.yarrojaba

nueva luz sobr~ la· gran tradicion artí~tlca, .cuyas

eSferas se ensanchaban en el suelo apdaluz desde

la 'gloriosa Era de Fernando JJI. Al.completar,
(

como lo has hecho, merced á tu ,último viaje á

SeVilla, 'la coleccion de las Jnscripcione~arábigaS

del' Alcázar, 'has contribuido, pues; de una ma-:- nbra y Generafif~

neraeficaz y concluyente, .3. ilustrar la demostra-

cion crítico-:-arqueológica, á., qJ.le aspiré en el ya

citado ensayo sobre las Puertas del Salon de Em-

óajadores; y~i los verdaderos atriantesde la civi-

lizacion española no .podrán ménos de reconocer

el servicio que }las prestado á la historia nacio-

nal; ·.sacando de la oscuridad estos monumentos

.epigráficos, nunca ántes interpretados,. yo por

.mi .parte te. agradezco el buen: deseo co.n que has
"

querido ayudarme en la empresa de .recabar para
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Sevilla1a gloria 'que' le 'gánarori ,'sus' hijos' en el

cultivo de las ártes durante, el' siglo XIV ,~jr~stitti-
\ '

yendo de igual 'modo 'al ~altratado Rey ,don"

Pedro el justo galardon d~ haberla pr6movidoy

subíimado.' , . ' "

Fia~ores son' de esta verdad, por 10 que al

siglo, xv y una ,buena parte'del, XVI atañe, "las.

restantes Inscripciones arábigas de los 'edificios ,mu~

dejares, que Cierran la coleccion de estas leyendas

sevillanas. Trasmitiéndose á dichas edades, éon

no dudosa vitalidad, el peregnno es ilo arquitec-:-,

tónico que h~Dla producido el marayilloso Alcá-
, .

zar del· Rey. don Pedro" hallan,en él los' próceres.

de la capital de Andalucía, tal' vez conmayár­

eficacia que los de otras ciudades españolas, dig~o

instrumento para lisonjear su anhelo de magni­

ficencia:; y las leyendas arábigas; que hiciero~ u~

dia' oficio de públicos instrumentos históricos,

vincúlanse en los palacios . señoriales, cualme'r9s

elementos decórátivos,' no sin, mostrarse, fieles á

,las devotas tradiciones de .la piedad, que les' ha~
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bia ,dado carta' de naturaleza en las 'primitivas

fábricasmudejares.-. Recibe este 'hecho que,por

no ser bien conoCido, de los "eruditos) ha. extra:""

viada por largo' tiempo de un'modo harto dolo­

roso los fallos de la crítica arqueológica y áunde

,la históriCa;:'significativa, confirmacion d~l expre-
, '

sado segundo grupo de las INSCRIPCIONES,ÁRA-,

BES DE SEVILLA; yen: esta relaciori; trascenden­

tal de igual modo á la esfera de las artes y. de'las

costumbres; no hay, para, qué, me esfuerce e11- de-
mostrar que has procedido" 'al recogerlas: y-~ar- mbra y Generálife
les, plaz~ en la cóleccion) cón loable', c6nsejo~-'

11\ n Puestas'en'lengua' española, como las',preceden­

tes, ,se ahorrará sin duda"para lo suct;sivo todo

juicio, temerari9 á la credulidad y á la ignorán..;.

cia,"comose prevendrá tambientodo ,errot: ,his- ,

tórico, en órden' á antigüedad de los monumen­

tos,: evitando al par las', ~recuentes:y fundadas

'acusaciones con, que han ,solidomotejarnos, ~cs

extranjeros~

, ; , 'Tal es" á lo que entiendo, la utilidad que en



1

,6 ISSCRlrcIOSES ÁRABES DE SEVILLA.

d indiC:ldo triple concepto ofreces á los hombres

ilustndos con las ISSCRIPCIOSES ~RAB~ DE Se­

VILLA, por vez primen coleccionadas y traduci­

d:lS. No juzgo neccsmo expresar nquí mi dicti­

men sobre las CcruiJnadclUJ prt/iminarts con

que h3S procur.ulo prt:SCnt:arlas al público: b3S:l­

das en los buenos principios de la ciencia arqueo­

lóglc:l, nutridas de no \~1gan:s noticias, }-:l de-

bid:lS á los escritores án.hcs, )-a tomadas en las

fuentes de: la loalidJd, si no pudieren satisfacer

bs extratlad.1S exigencias de los doctos, alc:anza- eneral
rin sin duda i rn-dar bs rcbcioncs que c:xistie-

1111\ DI 1\n01\ ron un dia, }- iun exist"Ctl ha}", entre los epígra-

fes y lcren~ OrnmlCllblcs que forman d libro,

't¡los monumentos que un1S y otras conrncmof"¡.­

ron é ilustr.uon. ~tucho mis pudicr.as indubit:t­

darncnte h:lbcr didlO; pero d~o d riesgo de

CCT en di\~g:¡cionC$ inoportunas, no debe bsti­

mute ~ sobñcd¿d J como t:unpoco debes cstu

~ ce 1;1 modestia con que apuntls, así en

bs cit~d:lS C:'4JiJLr,.;d;IuJ J como en la tnduccion



de Jos epígrafes y le)·cndas, tus opiniones par­

ticulares. Siempre será atributo del verdadero

mérito el reconocimiento del poco valer propio

y el respeto de la ciencia )' de Jos mcn:cimicntos

ajenos. Abroquelado con est:l s:Uudable máxima,

en cu)'a práctica debes sin trégua cjcrcitute, no

hallo motivo para que vaciles en sacar á luz las

ISSCRIPCIOSES ÁRABES DE S¡:VILLA. Sé que en­

tr:Is con ellas en sendero poco trillu!o y no Jibre

de espinas; pero dada la vocacion que muestras

para este linaje de tarC'3S, }' tomada en cuenta la bra yGeneralife
utilidad de las mismas en órdcn á los estudios

históricos, á CU}":l iJustraeion nos obliga el amor

de la patria, parcceríame menguado acuerdo el

condenar este trabajo á pc:rpétuo oh~do, per-

diendo así la oca.sion de h.tlLu- su enmiend.1. en

las correcciones de Jos mis entendidos, Por otra

parte, )·0 que he pasado la vid.t entera alentando

i la ju,,-cntud al tnbajo, no esurU en mi puesto,

disuadiéndote de una pubf:acion que en con-

ciencia reputo útil para Jos estudios histórico-

1111\

CARTA-PRÓLOGO. 17
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arq~eológitos, ya que no· ~ued~ ser 'para tí tan
honrosa como deseara~ La epigrafía áráb~ga· ha
dado, por desgracia, muy· contados paSos· entre
, - ..~ ... ~

nosotros-: el hecho decorisagrars~ á sucu1~vo,:_

tan difícil como poco estimado, eS,'ya un verda­

dero triunfo.

No puede °deseár p.ara· tí otra cosa, si no de

presente para lo ~ucesivo, tu padre

:J :a··-.·

JOSÉ AMADOR' DE LOS. RIOS.

P.c. , ,onum· nral de la AI·am 'ray ~er

,ONS ·JE~I· DE 'J-TURA .

( .,

I1TR nt RnUJ\lU(
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CONSIDERACIONE~ "GEN'ERALES

'.

1.

"Hay' pocaS 'ciudades en Aridalucía, ,que exciten
. tan vivamente'como Sevilla, el interés del viajero,
ya por la justa fama de que gozan universalmente
sus magníficasfábricas arquitectónicas, ya por la
hermosu~a in~omparablede su cielo, y ya en'fin,
por la fertilidad de sus campos y la belleza de sus
renombradosjardines. Hermanados la naturaleza
y el arte, han contribuido de consuno á hacer de
esta rica metrópoli an~alu~a, 'acaso la joya más.
preciada de la Penjn~ula,-ytodas las edades, cual
testimonio fehaciente de su predileccion, -han
depositado en ella, el tesoro' de sus .creaciones,
sembrando de mara~llas el. apacible recinto de 'l~

antigua fulia RomttJca.
. Extremáronse. á porfía en su eII\bellecimiento,;.

bra y Generalife
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con la construccion d~ suntuosos edifiCios, pueblos
tan diferentes como el romano y el musliJ?e, .no

, olvidado tamp~co el hispano-:-visigodo: templos,
thermaS, palacio~' y ,acueductos, ennobleciéronla
u~-:diadurante la do'minacion dejos Césares;
construcciones todas,. de cuya grandeza deponen
hoy tri~temente m~y escasas reliquias, como de­
ponen las venerandas ruinas del Anfiteatro y los
peregrinos cuanto vistosos mosáicos, que cada día
se descubren «en sus campos de soledad,» de la
magnificencia en otro tiempo ostentada por la

'famosa: Colonia.Italicense., Alcázares ,de sjngular '

riqueza, Mezquitas opule~,tas, baños maravillo- eneral
sos, adornáron1a tambien, durante la dominacion
musulma~a, oscureciendo' tal. vez 'con sU'esplen-
dor el brillo de las artes gehtílicas, y emUlando ~

con su ejemplo la imponenteómajestaddeaquellas
fábricas portentosas, que en señal de· su gloria)
dejÓ en ambas Españas el mundo antiguo.
. Señoras ya de la' Península las huestes ven'7e­
~oras de Tariq y de Muza, y rendido al po~tre
'el ánimo dejos sorprendidos visigodos, entregá­
banse', sin resistencia .las pocas 'poblaciones que
habian .logrado' hurtarse al' furor de los árabes,
bajo el seguro de interesados pactos, 'cuyo 'cum­
plimiento dependía de ·la voluntad ,de sus domi-
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nadores. D?s veces, sineIl}Qaigo" ,'luchó Sevilla
contra el' torrente de las,victorio~as armas agare'­
,nas ~ anhelando .sin. duda, en .medio del :riniversal
naufragio, esquivar- ]asuerte que la eSperaba;b'ajo
~l dominio de los musulmanes ;' y otras dos;veces,
cediendoalvio~ento impulso de la conquista, 'caía
en. poder de ·sus: crueles ,enemigos, 'concitand.o 'su
encono con'el heróico esfuerzo de sus valientes.
'hijos (713) (1).

(1) La Cr6nica an6nimatitu~adaAjbar Mochmtlo, se­

fial~, ~unque indirectamente,el'añod~71 J (p~g. 3o);per~
:." ' '- , ., ': ... ' . '., .. ..,

la mayor Rarte de los 'escritos ~eviVan0~ .fijáIj el.d~ '714,
afirmando que pérmaneci6- Sevilla qlfinie~toJ treintaycito/ro
años en poder de i~s. árabes. (M?rgado, iiist~ de St-vilú,
li .1, cap. xIX!,f61.'34)~ No e~ fácirdetermin~r'con" to.da

exactitud la f~cha ~n que tuvo' lugar este. aco~teci~~~nto,
pues aunque pod~iaác~so ded:úcirs,e de(tiempo;qu~ d'uró

el gualiato de Abdú~l-:Aziz,.difieren llOtablein~nte' en este

punto', así las 'cróJ:licas ar~bigas co~o la's'cristiin~~ .• ·4ben­

Adharf de Marruecos,en sus Historios di"Al-Af!dáltlJ (pá­
'gina 58), dice que· ~ fué su' muerte' (la Ae ;Abdu~l~Aziz) ,

á'prin~ipios de Récheh del año 95 (7.15 d~ ,C.L<d);», y
que ([ duró su gualiato un año y" diez ,meses i>' (pág•. '59);
la Crónica del Moro Rosii, sin ,~eñ~ia~fecha,'~xpr~s,~.q·ue

([ reinó dos años» (pág. 83). ,C~>nde escrib~:, ([ fu~ la.
o • '. ~ ,'. , t ; ..

(a) Marzo de 714, escribe su traductor.

Generalife
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,': Llamado á Siria, 'poco despues de conquistada
aquella eiuq,ad, el cáudilloMuza-:ben~Nosayr)

'sucedíale :en el gobierno de Al-:-Andáhis,' su hijo,.
Abdu-I-Aziz,. '« home ,de~mui huena palabra et
»muí esfor~ad,oet de mui Duen sesso (1 ),) quien,
al decir' de' un hist~riador árabe; «mantUvo fir~ ,

J) .memente su gobierno, 'defendió bien las fron;..

~» teras y fué deJos mej<?res gualíes (2)) que hubo
en España. Los historiadores sevillanos, siguiendo

m'uerte d~ Ade1aziz en fin,del afio 97 de .la Hégira» (Hú-

toria de ~ domiiuuion, de lo! ára!ies, t. I,cap. XIX, p. 63); 'lnera(
la,crónica de Ájba~ Machmua (¡pág. 32), deda¡'aexpres~:-

mente' que murió á fines del año 98 (Agosto á Setiembre

de'7I7); el cro~icon A1bendense (España Jag~ada, t.' XI~I)"

dice ': «Abde1aziz Iben Muz. regn. a. H. mens. VI.» El

.arzobispo don Rodrigo en su Historia Árabum .:« r~gn~yerat
au't~m tribus annis.» Resulta pues, de los testimonios a1e-

gados, que es de todo punto imposible señalar la fecha en

,que hubo de ser segunda vez sometida Sevilla al yugo is1a-

mita,.si pien constando el hecho de que acaeció durante

.el cerco,de Mérida, cuya ciudad se entregó ~,Muza á prin­

.cipios 'de Xagua1 del ~ño 9+, ,par~ce compro~aise 1a.f~cha
,que hemos sefia1ado en el text'o~

. ' (1), ' Crónica del Moro, Rasis, pág. 8o~ ,

(2) Historial de ÁI-ÁndáluJ de Aben-Adharí de Mar­
ruecos, pág. 58.
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.enesto.la narracion 4el Moro R.~is, quieride­
clara~ 'al ,llegar á- estepuÍlto, que Abdu-l-Aziz,
(Bela~in)-, «fuese ~orar á Sevilla; etfizo hy sus
»cásaS mui buenas et:muiricas,-» no vacilan' 'en
afirmar, que habiéndose -establec~do en aquella
ciudadeLhijo de Muza,puso en ella su corte (i)

,y :trató de enrio~lecerla y repararla; labrando «(un
rico Alcázar p~ra su mo~adáJ' (2) ;»'apar!ándose
otros de la general creencia, aseguran, tÍo obst::t,nte,
que habitaba Abdu-I-Aziz «en una alquería cerca
de Sevilla, 'que se 'llamaba Kenisá. Rebina, donde
habia mandado edificar una Mezquita,- yen ella
se congrega\}a ,el puebl á la oracion (3) ;)) y otros,
'por último, refieren erininantemente que' «eligi6
Abdu-l-Aziz por residenCia una sinagogaó igle­
sia de J mas (4).»'

(1) Conde, Historia de /a dominadon de /os árabe.r lIt

España, t. 1, cap.-xvlI, pág. 57 (ed. de 182-0).
'(2-) Espinosa; Histeria, antigiiedader) grandezas de /a

(judad. de Sevil/a; l.a. parte? lib. ni, cap. n, fól. I 15. . ' ..
(3) Conde, His!. de /a dom'. t.I, cap. XIX, pág. 6%...

"(4-) Fernandez y Gonzalez (D. Francisco )cn las not'as
á la traduccion de las Historiar ae AI-Andá/ui, eséribe :<rEh

:» uIi pasage de Ad-Dobbí, citado' por Barbon-,' se dice ex­
]),presamente que Abdu-l~Aziz -eligió :por re'sídencia una
> sinagoga 6 iglesia de Judíos» (pág. 58). - '" . .

ora y Gen ,-ralife
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, Demostrado está' hasta qué 'punto son exactas
cada.una,:de las afirmaciones trascrit~, por,Jo que
á la construccion del Alcázar 'se refiere (1), y no
~eremos;'nosotros, ciertamente~' quienes insista­
mos en este.particular, una,vez 'probadó el hecho,
de que el desgraciado sucesor de Muza hubo 9-e
elegir para su morada- en Seyilla-el· cenobio con­
sagrado por la .piedad· de' S~nta, Florentina á la
memoria.de.lamártir y vírgeh sevillana Rufina,
patrona, en union con su hermana Justa," de
la ciudad del·Bétis•. Persuaden, sin embargo,
las anteriores afirmaciones de que desde el mo-
mento en que asegurada la conquista,' se erige neral
Sevilla en cabeza· del reino musul~an, comenzó
para ella nueva Era de esplendor,' siquiera fuese
¡pasajero: trasladada en bréve á CórdobaJa corte
de los gualíes (71 S), era' esta ciudad objeto d~

(1) Nuestro muy amado-Padre, en la Mo~ografitititu­

lada Puerta! del Salon de Embajadort! det Alcázar' de Sevi­

lla" .ins~rta en el :tomom del, MUICO Español de Antigüeda­

de! , .desvaneciendo el erróneo supuesto, hasta nuestros días
perpetuado, de que Abdu-1-Aziz edificó un Alcázar con el
mismo emplazamiento del actual, prueba hasta la eviden-

.cia qu¡;: el hijo de Muza habitó' un cenobio consagrado á
Santa Rufina.

a"
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la. predileccion de los gobernadores de Al~Andá­

l~s, lo~ cuales, á poto ~tidar ( 138H ~-756J"C.),
..dandola suprema investidura al fugitivO- vástago

deJos. Omeyas de Damasco, Abd-er-Rahman.:.
hen-:-Moawia, recónocíanle en Córdoba por Califa
y ~eñor independiente. Tal vez, como sucedia en
Zaragoza, donde; segun el testimonio de un ,his­
toriador,verificada la conquistáy nombrado'go­
bernador de aquella. ciudad· Hanáx-ben-Abdala.;..
Asenani, (~edificabaéste una Mezquita magnífica
y una principal Aljama (1) ,»-.comenzáran á la­
brarse en Sevilla durante el gualiato.de Abdu-l-

Aziz-ben-Muza, algunos.edificios de esta índole, bra y Generalife
:aprovechando, sin duda, como'aContecia respecto
.del supuesto Alcázar-, las fábricas' existentes en

nI ''',,aquella dudad al tiempo de la conquista, arran­
'Candod~ aquí aquella Era de construcciones ma­
ravillosas, que hallaban digna 'coJ;ona en los Pa- .

. .lacios .. y 'Alcázares de los Amires Abbaditas.
Inútil empeño seria el de buscar,. tanto en los

. ·historiadores. árabes :como en' los cristianos, rela­
-don, no ya circunstanciada.y exacta, sino inde-

(1) Conde, Bis/. de la domo delosaraD. en España, t. 1,.

.cap. XVI~ página 54,
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.terminada y vaga, de las edificaciones llevadaS:
'. á cabo en Sevilla'durante la existencia del ~alifato'

de Córdoba: reducida a: la categoría'de c~pital de
, .provinciay dependiente, por tanto, .de la fas­

tUosa corte de los sucesoreS de Abd-er-Rahman I~

no era natural que se labrasen en ella: edificios. '
dé 'la grandeza de la Mezquita Aliama, ni. de
,la suntuosidad de los magníficos Alcázares;' le'-

. vatitados tambien'en Córdoba por aquellos, por­
no exigirle:> la consideracion' oficial·' que' lograba

.dentro del Califato. Gobernada, no obstante, por
gualíes, no ménos fastuosos, en verdad, que~os.

mismos Califas, de' quienes se declaraban imita-o
dores y áun émulos~ no seria ,de extrañar cierta~

mente que, renovada en Ínucha parte lapobla-­
cion 'por él ,trascurso del tiempo, los 'hábitos y­
·costumbres deolos dominadores y áunsus mismas
necesidades, se erigieran en la antigua Híspalis;
fábricas', acaso tati peregrinas ~ ya que no' tan
:grandiosas como las referidás' de Córdoba.

.-.Mas trüééase ya' en certidumbre este natural
supuesto; cuando-·-·deshecha por.mu~rte del fa­
moso caudillo Y. hagib de Hixem 11, Mohám­
mad-Abi-Amer AI-Manzor, aquella unIdad ar-·
tificial del Califato,' no sin contradiccion, 'y ,sin
esfuerzo su~tentada hasta entónces por los Abd-

neral



. ' .. Co.NSIDERACIOmS GENERALES.. '7.7

nTR

,er:'Rahmanes,~y apode~dos sucesivamente del,
mando Suleym~n;: ·Aly~ben-H~~lidEl-Edrisí
.y. su hermano AI-Cásim.:bel}...;Hammud-AI-Ma:­
muti (1); era, al- firi nQmbrado (~adí de Sevilla.

..M~hámmad-ben...;lsmail~ben-Abbad,·hijo' de Is:­

.mail~ben-Abba¿',quietl «por su prudencia y
;»riquezas; áittes,·y. despues de la guerra civil,
•.J) logró ten'er mucha autoridad y consideracion en
)Andalucía, y vivia con aparatoy ostentacion poto
'») diferente de la' de. un .Rey, tanto' que ningun
'»particular en España le igualaba en esto (2).»
Reino Al-Cásim sin contradiccion alguna ce hast~

»la hina de 'R~bié-al-agualde 4 12' (Junio á Julio' bra y Gene alife
»de 1021)', en que su sobrin6 Yal,lya, habiendQ
»pasado: el Estrechó.y'levantado un ejército en
,»Málaga, ,ciudad de su·señorío, se· preparó á
]) sostener éon las .armas en la mano sus justos de­
lrrechosaltrono de Córdopa (3).)) No se ~~revi6.

·á esperarle ,Al-Cásinl" yabandonand6 su corte>
,se' refugió'en .Sevilla, donde contaba con gran
núinero de. parci~es: vencida al fin la insurrec~

.. . ~ , .
(1) .' A este' Califa se refiere la inscripcion núm. 1 de

las contenidas en la J.a parte del presente ensayo.

(2) . Conde, t. 11, cap. J, pág. 7•
. ' (3) Memorial Histórüo Efpañol, t. III, pág. ~p 3.
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28 INSCRIPCIONES ÁRABES DE SEVILLA.

cion acaudillada, por' Yahya, tornó, á Córdoba,
~uyos:desafectos ·moradores 'no esquivaron mani­
festarle suanimadversion, ° hasta que,apretado
en su mismo Alcázar, vióse obligado.á .salir 'de
·la ciudad, buscando su salvacion en Jerez' (1).
Estas convUlsiones .políticas .que sin··internipcion,
,se sucedian en Córdoba, despertando la' ambicion
,delosgualíes, acabaron por·deStruir aquella som~
bra de· poder que aú~' conservaban los sucesores.
de Hixem 11, proclamándose indepez:¡dienteS' las'
provincias,' y. declarándose 'señores de; ellas sus
antiguos gobernantes~ ..

Tal'aconteció en Sevilla con Mohámmad-ben- - "
1 il b Abb d ' . h b' . fi d "1' lera Irsma - en- a, a quien a lacon a o e gua- .
liato de. aquella ciudad el Califa AI-Cásim­
'ben-Hammud,al tomar posesion del 'trono de
CÓrdoba. De ánimo; inquieto' y ambicioso; pro-·
<:urÓ extender los ,límites de su imperio,'cercando
á Carmona, y legitimando sus ititeresadospro­
·yectos con la fábula de que «el rey Hixem-Al~

.» muyad-ben-Alhakem (Hixem 11), del cual· ya
»ti~mpo ántes nada sesabia, habia ahora parecido
»en Calatrava, y que éste desg~acia~o Príncipe

(1) Conde, t. 1, cap. CXXIlI, pág. 606.
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»habia venido; á implorar su auxilio",y, se valia
»de él para recuperar el trono de España;» aña­
dlend<;> «que él /e-tenia hospedado en su ·Alcázar, ,
1>y l~}labiaprometido restituirle en su reino (1).))
Natural parece, conocidos estos hechos-"-,y una
ve~ ,constituid.a ~a España árabe en tantos reinos
independientes éomo proyincias contó durante el
Califato,-, que las nuevas- necesidades creadas
desde luego por la, desusada lepreseniacion que
alcanzaron las 'ciud'.ldes, cabeza de cada, uno de
los reinos,' de Táifa, haciendo indispensable el
régio aparato, propio de la investidura que to-

, maban para sí los antiguos gualíes, contribu- ' bra y Generalife
yeran ,poderosamente á su embellecimi~nto con
la construccion de toda clase de edificios.- No de

" otra suerte hubo de acontecer en Sevilla, enrique'­
cida ya -con la- morada de Ismail-ben-Abbad,
padre de Mohámniad, el fundador de su dinastÍ,aj
de cuya grandeza hemos -hecho arriba- mencion;
morada que 'acaso, al alzarse Mohámmad con el
señorío ,de Ixbilia, fuéresidencia del Amir, y
mereció el nombre de Alcázar, con que le de­
signa algun, historiador, _refiriend~ la ya citada I -

,(1) Conde, t.JI, cap. 11, pág. 16.
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fábula, a cuya sombra' procurabaaqu:él dilatar:
sus dominios.- "' ..

No hace muchos años~ que en las excaV'acíones
llevadas á 'cabo en Sevilla para e~tab1ecer en' -~l
antiguo solar que fué Convento de San Francisco'
la anchurosa Plaza' Nueva,_ se descubrió una lá:"
pida de mármol blanco, con- inscripcioncúfica,:
que en otro lugar insertamos.-' De ella se deduce
que, siendo' realmente .monumento sepultral,
debió existir sin duda en aquel sitio durante ~el

gualiato de Mohámmad-ben-Ismail-ben-'"Abbad,
yel Califato de AI-Cásim~be~-Hammud..;Al­

Mamun, c~yo nombre ostenta-, -una ráudha' ó~

machara, y ~caso tambien una Mezquita ,de: ver­
dadera importancia, pues que'allí estaban ,depo~

sitados los restos del general en jefe (~\~)(,)
del ejército de A1-Cásim A1-Mamun. Imposible,
de. todo punto es hoy, sin embargo, el"determi­
nar las construcciones debidaS á los Benu-Abbad,
.conservándose sólo la- memoria de algunai- de
ellas, por los eJogios. con 'que, se extremaron los
poetas árrabes en enaltecer su fama ysu ,gran­
deza'; per.o fácil es de comprender que hubieron
de ser aquellas dignas de los encomios' con que
eran celebradas, si, aun teniendo en cuenta lo
hiperbólico de la frase, obseryamos que para.. e,x-
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presar la muerte de Mohámmad,,:,ben-Ismail,es-,
cribian que' «atajÓ Dios suspasos•. ~ y le trasladó,
»de los Alcázares de Sevilla á los del paraíso (1) ;»
con 10:' cual claramente se, reyela que hubo el
fundador de la dinastí~ 'Abbadita, hal1~ndo qui­
zás impropio ele su aIta jerarquía el maravilloso
Alcázar labt:ado por su padre Ismail-ben-Abbad,
de construir otro superior en suntuosidad y ':tj­
que~a, y digno de ser comparado con los alcá­
zares del paraíso.

efieren tambien los escritores'árabes, al enu-,
merar,las pr~ndas 'que adornaban al-sucesor ,de
Ben-Ismail,que era éste )«muy voluptuoso y
»am,igo de mujeres » ~- que ('~~ en tiempo de
»s~padre tenia ,un precioso Harem con setenta
») esclavas ermosas de, diferentes países, traídas
»á'gran precio, y mantenidas con profusion y
»p'rodigalidad (2);» mostrando con tal aserto­
que hubo de existir otro edificio ó Palaci~, dis~

, ti.p.to de los -dos anteríores, destinado á servir de
morada al príncip.eM¿hámniad-ben-Abbad-Al­
Motadhid, 'en el cual- se hallaba aque1precios()
Harem', capaz de albergar con toda -holgura ~as'

(1), Conde, t. 11, cap. 11, pág. 51..
(2) ¡dcm, idem, ídem.

brayG

r .".
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«setenta esc1avas»de que .los indicados narra­
dores hacen méri~o (1).' Tachábanle, por 'esto

. .. . .

(1) . Aunque no siempre observaron los árabes las pres-
cripciones del Korán, con aquella religio~aobediencia que ,
exigi6 Mahoma á sus sectarios, bastará recordar "á nuestro

propósito, respecto de la importanCia del Pa!ad~, donde

teni~ Al-Motadhid sus mujeres, que hubo de ser tal como,

pedia la magnificencia de 'este príncipe, al fijar' en él su'

resi~encia; pues para nadie es desconocido ni dudoso, que'
exigiendo el Korán en la aleya. 6.- de la Sura LXV, que

las mujeres repudiadas sean hospe.dadasY viva~, segun loS;
medios del marido, en la morada de éste, y haciéndose

constantemente 'referencia en el' mencionado libro á la. lneral
vida en comunde los cónyuges, cualquiera que sea el nú:'

mero de las mujeres,---hubieron siempre,así los príncipes.
como los Amires, los Xerifes como los simples particula-
res, con arreglo á su condicion y riq.uezas, de morar, ya
en el mismo edificio donde se hallaba constituido el Harem,
ó ya, como acontecia con los Califas y lOs Amires', cons-

truian aquél dentro del recinto murado de sus Alcázares,

con lo cúal cumplian los preceptos del Profeta. No cree~

mas .necesario. justificar"este' extremo; pero pueden verse
al propósito, así la relaciono que de los Últimos sucesos del

reino de Gra1/ada escribió Remando de Baeza", respecto de

AbÓ-i-Rasan y Áixa, como los inte~esantísimos Viajes por

Ájrica y Ásia, del intrépido catalan Aly-Bey EI-Abbasí,

que comprueban,. como ejemplo ·de esta verdad, cuanto

asentamos en el texto.
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, sin .duc;la, de poco religioso, p':les que desvane­
cido entre los placeres que le -brindaba este pa­
lacio, «en los veinticinco castil1o~ de su seño­
.)~río no edificó sino una-Aljama y un' almimbar
)) (púlpito) ,)) labrando en cambio -en la ,ciudad'

-- de Rotida una hermosa casa de placer para su
,recreo. '

Obtiene, sin embargo,. alta opinion y justifi­
cado renombre entre los mismos escritores,_ su
desgraciado.._hijo Mohámmad-ben-Abbad-Al­
.Motamid-Al-Cásim., cuya extraordinaria mag..:. ­
nificencia se empleaba dura.nte el prinler período

de su vida pública (1) en la construccion Ó. en~ bra yGener
grandecimiento del Palacio de Charddjib, cele-o
b~ad.o, no si~ razon, con el título de soberbio- at-

· cázar, que no esquivaba el mismo príncipe en
concederle, al cantar sus excelencias en una de
sus más apasi'onadas poesías. La' suntuosidad y
grandez~ de la fáb~ica, y la extremada- riquez~
de su peregrina decoracion, en que se herma-

· nab~n- con la representacion de le~nes, -elefan­
'tes, gacelas y _caballos, niuy preciadas estátu_as
de má:t:mol, destinadas á halagar la sensu~idad

·.----'------
I

(1) Fué asociado al mando con el gobierno de Huelva.

y de Gezira Silves e~ 1°51.

3

...
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del futuro -: señor de Sevilla, convertian aquel
-edificio en una de las maravillas del arte maho­

metano en ·la Península, y daban claro testimó- .
niodel poderío del príncipe en cuyasinanos.
habia de extinguirse en breve el brillo de su glo­
riosa dinastía. Dilatados sus dominioá, una vez
ya en. el trono de sus mayores, con la posesion
de Córdoba y de Múrcia, y reputándose, no sin
causa, el más poderoso Amir de toda España,.
anhelaba ~scurecer con la fama de, su 'nombre la
de l~s Califas cordobeses, engrandeciendo y ht:tr- '
'moseando s~ Alcázares, protegiendo á l~spoetas

'que enal~ecian sus triunfos, y fundando en S~- leral
villa, su patria y habitual residencia, todo,gén~r(}
de edificios públicos, en cuyo número se contaban
Mezquitas, baños, acueductos, hospicios y has:""
pitales.
, Buena prueba nos ofrecen de su munificencia,
insignes monumentos epigráficos, tales como las
'lápidas de la Iglesi~ colegial de San Salvador, y la' ­
de San Juan de la Palma, que' en su lugarin'-.
sertamos, acreditando la primera que atendió
siempre Al-Motamid con particular esmero á la
conservacion de las 'Mezquitas. (1), tío descui""to

, (1) El diligente Morg~doJ que escribió su Historia de-
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dando, cual persuade la,'segunda, el completarlas
con laconstruccion de alguno, de sus miembros'
más importantes. Uama desde luego y más prin­
cipalmente la atencion la inscripcionde San7uan

de .'la P almfl, conservada hoy en laS galerías' del
·Museo proVincial de· Se:villa, porque manifestán­
dose en ella ser obra de la madre del príncipe.
Ar-RaxidAbú-I-Hoseyn Obaido-I-Iáh, hijo de
AI-Motamid, la' creacion de laassum,4a ó mina­
rete, se expresa terminantemente que se hizo en
',su Mezquita, esto es, en la Mezquita particular
de la esposa de Al-MotaÍnid (~~) (1), lo

" mp ~'dp 'A A han : 1 y Generalife
. Slf/illa á fines del siglo XVI (fué publicada en 1587), de-

_clara r,espeCto de la Colegiata del Salvador, a: que es una de

J>las qu permanecen en su primera traza de Mezquita~

])con su patio de aquel tiempo con naranjos, y fuente de
l>pié enmedio (lib. IV, cap. 1, fÓl. JI 8 vto.») La Cole­

giata, hoy existente, se: comenzó á labrar á fines del

¿iglo X:VI~._ _ , ,

(1) De ello convence el afijo femenino ~, el cual

, '. no puede ménos de referirse á los femeninos ~~,

(t ~~, (la Señora augusta madre), que son los sujetos,

de la oracion, y determinan tamhién el verbor ', ,colocán­
dole en la tercera persona fem~nina del pretérito. ,Res­

pecto de la existencia del Alcázar, á que hubo de corres­
ponder' seguramente, ,nada'hemos podido encontrar ; pero
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cual parece d;emostrar que hubo de existir ásu
inmediacion algun ·Alcázar ó edificio dedicado á
.la morada de la madre de Ar-Raxid, cuyo. nom­
bre no ha guardado la historia. Mas no léjos .de
'esta Mezquita se conserv:aban todavía en el pri­
mer tercio del siglo XVII unos baños árabes de

.que dan' noticia algunos historiadores' sevilla­
nos (1)" cuyos vestigios no deben confundirse'
·conJos d~ otros baños más importantes y sun-
~osos, ·á los cuales, no sin razon, llamaba el
vulgo Baños de.la reina Mora, y se hallaban en
la.parroquia de San Vicente,-nicon lás que, áun
en liS; durante la indicad~ centuri~, existían al
lado de la iglesia de San Ildefo"nso (2). -netal

En el «( Repartimiento que fizo el rey don Al- .

'NT" nI RnUJ\l j)fonso el Sabio de las casas et faziendas de la
-)) ~ibdad .de Sevilla et,sus contornos,» tocaban á.

..
sobreponiéndose la tradicion á la ID.ano destru~tora de los
hombres y del tiempo, ha conservado hasta nuestros dias
en una de las calles más inmediatas. el nombre de callc:dc'

los Alcázarú, que parece acreditar nuestro aserto.
(1) Morgado, Hist.·de Sevilla, lib. 'n, cap. VIII, fól. +7

vto.~Rodrigo Caro, Antigüedades de Sevilla, lib. J, capí­
. tulo XVII, fól. z7.

(z) Idem, idem, idem.-Idem, ídem, ídem.

\ I
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la 'rein~ dofia ]uanaestos.últimos Baños, con
otros varios é importantes',edificios"de'la pobla­
cion, así en la Judería como. en el, barrio dé la
Macar~.na situados (1); y segun parece despren­
derse de esta donadon,. hecha á persona de tal
importancia, debió"ser la casa.; donde se encon­
trabart los Baños referidos, uno de los Palados

de los· Amires sevil1anos,-ta~ dados al lujo
como á los placeres,-Ó acaso de al~no de· los
señores más, principales -de su' corte. No és fácil
comprender de otra suerte, no sólo que se hi:­
ciera mencion especial de ellos' en el Reparti-

miento, sino que fuesen adjudicados á la reina bra yGene 'ali
doña Juana, cuya alta, jerarquía hubo de tener

111 D

-

(1) Despues ·de enumerarse en el' Repartimiento las
tierras en que se heredaba á la segunda mujer de don Fer.:.

nando 111, continuaba: «E diol otrosi este otro' hereda­

])miento á la Reyn~ Doña Juana... E diol unos baños en
]) Sevilla, que son á S. Illephonso. E una atahona con tres

]) ~iendas. E diol dos fomos, uno en la 1udería, y otro á

}) San Bartholomé. E diol un molino de azeite_á la. puer.ta,

]) de Ma~arena. E diol una casa en que hazen jabono E
]) diol la Carnizeria de los Moros. E diol' diez y Iiue~e

'.]) tiendas al rededor de S. Maria·... ]) (Espinosa, Segunda
Parte de la Historia y grandeza; de ia tiudad de Sevilla, ca-'
pítulo 1, fól. 2., col. II). '. '" , :

..
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prese~te en aquella ocasion don Alfonso, para
que ·no desdijera el don de la persona que lo
recibia.-Autoriza tan verosímil hipótesis, de-
más de las razones indicadas, la de que habién':'
dose hecho á algunos de los más nobles guerreros
que acompañaron á San Fernando en la con-
quista de Sevilla, donacion de muy principales
edificios en esta c.iudad,-no era propio ni digno>
así de la persona del rey como de la misma reina
doña Juana, desmereciese el don para ella desti-
nado del que obtenian aquellos, aunque fuese en
realidad por su número y cuantía, de mayor im­
portancia. Pero lo que se ofrece hoy como im- :lneral
posible, en lo que á su construccion se refiere,
habiendo ya. há largo tiempo desaparecido, es el
determinar si fueron los memorados Baiios obra,
ya que no de los Amires Abbaditas, al ménos
de su época, ó hubieron de ser labrados durante
la dominacion de los almoravides ó almohades,
cuestion, á la verdad, exenta de interés para
nuestro estudio.

Otros Palacios existian en Sevilla, cuya fun­
dacion parece corresponder á la fama de Al­
Motamid, tales como los de Bib-ar-Ragel, que
reservó para sí el monarca, y en los cuales esta­
blecieron despues las religiosas del Cister el Con-


